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República Dominicana,  Noviembre 27 de 2001

Fernando Chaparro
Secretario Ejecutivo,  FGIA/GFAR

En primer lugar quisiera agradecer la gentil invitación del IICA para plantear a la consideración de los Señores Ministros de Agricultura de las Américas algunas reflexiones sobre los temas que se han abordado en este encuentro,  desde el punto de vista de la reciente experiencia del Foro Global de Investigaciones Agropecuarias (FGIA/GFAR),  y de los Foros Regionales que lo constituyen.

1.
En el Panel de esta mañana se identificaron con mucha claridad los principales desafíos que la agricultura y el desarrollo rural confrontan en los albores del siglo XXI.  Entre los diversos factores que se analizaron,  vale la pena resaltar cuatro de ellos:

1.1.
La importancia del conocimiento y de las nuevas áreas de la ciencia en la agricultura contemporánea y el papel que desempeña la tecnología en la inserción competitiva de cualquier país o región en el mundo globalizado de los albores del siglo XXI.  Nos referimos aquí a la biotecnología, a la informática y a los recientes adelantos de la agroecología en el manejo integrado de recursos naturales, lo que está llevando a una agricultura cada vez más intensiva en conocimiento, que puede ser tanto científico como de índole tradicional y local.  Estamos en una “economía del conocimiento”,  en la que la falta de acceso a este último puede también convertirse en fuente de creciente desigualdad y de atraso económico  (conceptos de “technology gap” o de “knowledge divide”).

1.2.
La creciente diversificación institucional de la I&D agropecuaria,  donde además de la labor que desempeñan los centros de investigación a nivel nacional, regional o internacional,  aparecen nuevos actores que desempeñan un papel de creciente importancia que son las ONGs, el sector privado y los propios productores agrícolas como generadores de conocimiento y de tecnología.  Se está produciendo aquí una diversificación creciente de “stakeholders” o de “actores sociales” vinculados a diferentes facetas de la investigación y el desarrollo tecnológico,  lo que plantea el desafío de cómo integrarlos y cómo armonizar sus esfuerzos.

1.3.
La creciente conciencia,  en tercer lugar,  de que la innovación y el cambio tecnológico son productos o resultados de la labor realizada a través de “sistemas de innovación” o “redes de innovación”,  no pudiendo lograrse este objetivo meramente con base en resultados de investigación y de oferta tecnológica actuando en forma aislada.  La modernización y la dinamización de la agricultura no dependen solamente de una “adecuada oferta tecnológica”,  sino de procesos más complejos que implican una interacción entre investigadores, extensionistas, organizaciones de la comunidad, distribuidores de insumos y productores/campesinos,  a través de los cuales se puede generar la innovación y el cambio tecnológico en el agro.  Esto último conlleva una creciente interdependencia y necesidad de articulación entre actores sociales (stakeholders) y entre sectores,  en el logro de los objetivos de erradicación de la pobreza rural y del desarrollo sostenible.  Esta mañana vimos la necesidad de desarrollar estrategias inter-sectoriales para poder abordar con éxito el desafío de la persistente pobreza rural.  La solución de esta última no la pueden asegurar los Ministerios de Agricultura ni la investigación agrícola,  en forma aislada.  Uno de los actores mejor ubicados para lograr la integración de estas estrategias de naturaleza inter-sectorial (v.gr. agricultura, educación, salud, transporte, manejo de recursos naturales) es la región (micro-región) y la comunidad,  donde la dimensión territorial (el territorio) y el gobierno local suministran un contexto en el cual es más fácil lograr la articulación que se requiere para el desarrollo de estrategias inter-sectoriales.

1.4.
En cuarto lugar, estamos confrontando la necesidad de fomentar el surgimiento de un nuevo marco normativo que logre responder a las nuevas realidades creadas por estos profundos cambios en el entorno en el que operamos.  Esta normatividad está surgiendo en lo referente al manejo de recursos genéticos,  a los derechos de propiedad en el caso de las tecnologías apropiables,  y a la normatividad de bioseguridad que se requiere para la adopción y el manejo adecuado de las nuevas tecnologías.  Sobre este importante punto regresaré posteriormente.

2.
Es precisamente para fortalecer su capacidad de responder a estos desafíos,  así como para aprovechar las nuevas oportunidades que surgen,  que los propios actores sociales de la investigación agropecuaria (los “stakeholders”) han creado en los últimos cuatro años Foros Regionales de Investigación Agropecuaria en las diversas regiones del mundo (incluyendo a FORAGRO en su calidad de Foro de las Américas),  como parte de un proceso más amplio del cual forman parte,  que es el Foro Global de Investigación Agropecuaria (GFAR).  Hace cuatro años,  en la JIA de Santiago de Chile,  los Ministros del Hemisferio aprobaron la Resolución No. 327,  por medio de la cual se constituyó el FORAGRO,  como Foro permanente de consulta y de reflexión con la comunidad hemisférica en el sector agropecuario,  haciéndose referencia al hecho de que este último forma parte del Foro Global a nivel mundial.  Tanto los Foros Regionales como el Foro Global tienen como objetivo central el de fortalecer la capacidad de sus miembros (los stakeholders) para responder a los desafíos del nuevo entorno de la investigación agropecuaria, anteriormente mencionados, por medio de dos mecanismos básicos:
a)
Crear espacios de debate y de reflexión  entre los diversos actores sociales o “stakeholders” de la investigación agropecuaria y del desarrollo rural orientados a:  (1) desarrollar una Agenda Común entre estos diversos actores sociales para responder a los desafíos y aprovechar las oportunidades que este nuevo entorno ofrece;  y (2) desarrollar una percepción colectiva compartida por los diversos stakeholders de los principales desafíos y del marco normativo e institucional que debemos desarrollar para responder con éxito a estos desafíos.  Al hacer esto, se busca involucrar a los propios “stakeholders” en este proceso,  con el fin de que estas percepciones sean realmente compartidas y haya “apropiación” de estas ideas (“ownership”) por parte de los actores sociales directamente involucrados  (gobiernos, parlamentarios, investigadores, ONGs, sector privado, líderes de la comunidad, productores agrícolas).  Es decir,  se busca una amplia participación de la Sociedad Civil en estos procesos.

b)
Facilitar el desarrollo de alianzas estratégicas y de mecanismos asociativos entre los actores sociales del desarrollo agrícola y rural de nuestros países,  a través de redes regionales de I&D; consorcios de investigación; alianzas estratégicas entre el sector público y el sector privado; nuevas formas de cooperación entre ONGs, el sector público y los productores, etc.  Por las consideraciones anteriormente expuestas, se considera que los sistemas de investigación, tanto a nivel nacional como regional y global, confrontan la necesidad de un profundo proceso de transformación para que puedan seguir siendo vigentes y eficientes en este nuevo entorno.

3.
Debido a la obvia limitación de tiempo,  me limitaré a mencionar algunos ejemplos de lo que el Foro Global está haciendo,  por medio de acciones concretas que los diversos actores sociales o “stakeholders” están realizando como parte de este esfuerzo.  El primero de ellos se refiere a los cambios que se están dando en los “sistemas de investigación”,  tanto a nivel global como nacional:

3.1.
A nivel global,  se está terminando una fase importante del “proceso de renovación” del CGIAR,  por medio del cual se ha buscado replantear y ajustar el sistema de centros internacionales que apoya el Grupo Consultivo de la Investigación Agrícola Internacional (CGIAR), con el fin de adecuar este sistema al nuevo entorno al que hemos hecho referencia.  A inicios de este mes en Washington los Socios Inversionistas de este sistema aprobaron la nueva estructura organizacional y programática de este sistema de 16 centros internacionales de investigación agrícola.  Esta reforma busca fortalecer este sistema de centros internacionales,  con el fin de que ellos puedan seguir desempeñando el importante papel que tienen como centros de excelencia en sus respectivos campos.  Pero al mismo tiempo,  es importante destacar el hecho de que en el mundo globalizado de inicios del siglo XXI la investigación internacional ya no se realiza solamente en centros internacionales,  si no de que esta última crecientemente se realiza a través de múltiples formas asociativas y alianzas estratégicas innovadoras que están surgiendo entre grupos y centros de investigación ubicados en diferentes países,  de lo cual escuchamos esta mañana ejemplos muy interesantes que tanto Jorge Echenique (Fundación Chile) como Alvaro Uribe (CORPOICA) plantearon.  En esta segunda dimensión vemos cómo el Foro Global complementa al CGIAR,  al facilitar el surgimiento de nuevos programas cooperativos y mecanismos asociativos creados por los propios stakeholders,  al buscar ellos moverse en este nuevo ámbito de la ciencia globalizada (ya sea a nivel regional/sub-regional, o a nivel mundial).  En esta misma semana,  en la reunión paralela que FORAGRO está realizando, analizamos con los miembros de este Foro Regional diversos casos de estas nuevas modalidades de cooperación que están surgiendo,  y que se relacionan con los programas de cooperación regional y/o global que el Foro Global está apoyando (los “Global Partnership Programmes”),  en forma complementaria a las iniciativas del CGIAR en el establecimiento de los llamados “Challenge Programmes”.  Existen informes disponibles sobre estas experiencias innovadoras que se están desarrollando.

3.2.
Es interesante observar que a nivel nacional se está dando un proceso similar de replantear el esquema organizacional y operacional que predomina en la investigación agropecuaria.  En la mayor parte de nuestros países los Institutos Nacionales de Investigación Agrícola (los INIAs) están confrontando serios desafíos para incrementar su efectividad y el impacto de sus programas en el nuevo contexto al que hemos hecho referencia,  así como la necesidad de evolucionar en la dirección de Sistemas Nacionales de Investigación Agropecuaria (SNIAs),  en los que los INIAs logren un mayor grado de integración con las universidades, las ONGs, el sector privado y otros actores relevantes, en el logro de objetivos comunes y de agendas compartidas.  Sobre este tema hay diversos experimentos concretos que se están llevando a cabo en la región,  como es el caso de la profunda reforma que actualmente se adelanta en México,  así como las experiencias desarrolladas en Colombia, en Brasil, en Chile y en otros países de la región,  así como en otras regiones del mundo.  La labor que el Foro Global (GFAR) adelanta en este campo, trabajando en estrecha cooperación con los Foros Regionales, es la de facilitar el intercambio de experiencias concretas con el fin de permitir aprender a partir de las experiencias de otros.  Concretamente se piensa desarrollar,  en cooperación con FORAGRO,  un Taller de Trabajo Regional en el 2002 en el que se presenten y se analicen estas experiencias,  buscándose sacar conclusiones y recomendaciones prácticas para los INIAs y SNIAs que están confrontando desafíos similares.  Se está explorando la posibilidad de un apoyo financiero por parte de la AID para este encuentro,  basado en el análisis comparativo de casos específicos y de experiencias prácticas.  La importancia de este tema para todos nuestros países surgió esta mañana en los planteamientos que nos hizo Alvaro Uribe de Colombia,  Roberto Villeda de Honduras y otros participantes en este Foro Ministerial.

4.
El segundo ejemplo que mencionaré se relaciona con el desarrollo de una “agenda común”,  y con la creación de espacios de debate y de reflexión entre actores sociales (stakeholders) involucrados en la investigación agrícola y el desarrollo rural con el fin de lograr percepciones compartidas sobre temas estratégicos del desarrollo científico y tecnológico agropecuario.  Es decir,  nos referimos aquí al surgimiento del marco normativo e institucional que debemos desarrollar para responder con éxito a los desafíos generados por los profundos cambios en el entorno en el que actualmente operamos.  Los principales temas que están surgiendo son:

· Cómo manejar uno de los aspectos más importantes generados por los cambios que se han dado en el entorno tecnológico de la producción agrícola,  que es el de la creciente importancia de las tecnologías apropiables en un sector donde anteriormente las tecnologías que se utilizaban eran casi todas del dominio público (bienes públicos del conocimiento).  Estos cambios están llevando al surgimiento de una normatividad sobre propiedad intelectual  (IPRs).  En este campo se están confrontando diversas preguntas básicas en las cuales es importante lograr un mayor consenso entre los principales actores involucrados.

· Un segundo caso de gran importancia es el del nuevo Acuerdo Internacional Sobre Recursos Genéticos que se firmó recientemente en Roma en la Conferencia General de la FAO.  El haber logrado este acuerdo internacional es un gran paso adelante en un tema de gran importancia estratégica,  como es el manejo de los diversos aspectos relacionados con los recursos genéticos.  Sin embargo la firma del Convenio es solo un primer paso,  que ahora tendrá que operacionalizarse con el fin de lograrse su implementación.  Este tema está surgiendo en los diversos Foros Regionales, tanto en términos de la normatividad que debe afinarse,  como a la integración de este nuevo esquema normativo en las actividades rutinarias de investigación y en la implementación del Plan de Acción de Leipzig.

· El tercer caso al que quisiera hacer referencia es el del desafío de cómo manejar el nuevo ámbito creado por la biotecnología, especialmente en aquellas aplicaciones de biotecnología que están llevando a intensos debates sociales sobre sus impactos y su seguridad (v.gr. transgénicos).  La intensa y rápida evolución científica que se está dando en este campo,  así como las oportunidades y desafíos que esto le genera a todos los países de la región por la magnitud de su impacto,  fueron analizados con suma claridad por Jorge Echenique de Fundación Chile en el panel de esta mañana.  Es evidente que la nueva realidad que dicho proceso está generando está llevando a la necesidad de crear una nueva normatividad en este campo,  constituida por políticas claras y por una reglamentación sobre bioseguridad que logre asegurar el manejo adecuado de los riesgos involucrados.  Pero además de desarrollar una normatividad que se expresa en acuerdos internacionales (Protocolo de Cartagena) y en legislaciones nacionales,  se confronta aquí la necesidad de desarrollar una clara percepción y comprensión de los aportes (beneficios) y de los riesgos de las nuevas tecnologías,  que pueda ser compartida por los principales actores sociales involucrados en este proceso.  De nuevo aquí se plantea la necesidad de crear espacios de debate y de reflexión sobre estos temas que puedan suministrar información real y confiable sobre las principales preguntas que se confrontan,  para desarrollar lo que Jorge Echenique esta mañana llamó el proceso de pasar de la “imaginería” a la “racionalidad”.  Sobre este tema se realizarán dos experiencias en México y en Colombia en el 2002 a través de un proyecto que se denomina AgroBio,  que se realizará con el apoyo del Foro Global (GFAR) y de FORAGRO,  el cual se llevará a cabo en cooperación con el sector académico/investigativo, con el sector privado (nacional y transnacional), con las ONGs y con otros actores sociales (“stakeholders”) interesados en el tema.  Se están siguiendo de cerca experiencias similares en Chile y en otros países de fuera de la región  (especialmente en Asia/Pacífico y en Africa).

5.
Es importante completar este panorama de las diversas iniciativas que se están desarrollando en esta región,  con una breve referencia a FONTAGRO, el Fondo Regional de Investigaciones Agropecuarias.  Este Fondo,  constituido por un grupo importante de países de la región y apoyado por el BID y por el IICA,  representa un innovador mecanismo de financiación que desempeña un papel indispensable,  que es el de movilizar recursos financieros de la región para facilitar y apoyar las alianzas estratégicas y los programas cooperativos (“joint ventures”) a los que hemos hecho referencia.  Las actividades de FORAGRO y de FONTAGRO claramente se complementan.

6.
Los anteriores son algunos ejemplos para dar una idea de lo que el Foro Global (GFAR),  en cooperación con FORAGRO,  con FONTAGRO y con los otros Foros Regionales similares,  están actualmente desarrollando.  Existen documentos detallados que describen los Planes de Trabajo de FORAGRO,  de FONTAGRO y del Foro Global (GFAR), para las personas interesadas en obtener mayor información.

7.
Es importante resaltar la estrecha cooperación y relación simbiótica que se ha desarrollado entre estas diversas iniciativas inspiradas y basadas en el esfuerzo conjunto entre los actores sociales (“stakeholders”) directamente involucrados en cada tema (instituciones públicas, centros de investigación, ONGs, productores agrícolas, sector agro-industrial privado),  y los organismos regionales e internacionales que han sabido responder a estas iniciativas que provienen  de los usuarios y de la Sociedad Civil.  En el caso de FORAGRO,  el IICA actúa como Secretariado Técnico por decisión de esta Junta Interamericana de Agricultura (JIA).  En el caso de FONTAGRO,  el Secretariado Técnico lo ha aportado el BID,  banco que ha jugado un papel crucial en su concepción y despegue.  En el caso del Foro Global de Investigación Agropecuaria (FGIA/GFAR),  es la FAO la que hospeda su Secretariado Técnico en Roma,  por la estrecha relación simbiótica que esta iniciativa tiene con sus funciones como organismo internacional en este campo.  Muchas de las actividades a las que he hecho referencia anteriormente (v.gr. en lo referente a recursos genéticos, a biotecnología y a otros temas) se desarrollan en estrecha cooperación con el respectivo programa mundial de la FAO.  Igual relación simbiótica existe entre los programas regionales de FORAGRO y los del IICA,  o entre los de FONTAGRO y los del BID.  Se trata, a mi juicio, de una interesante evolución de los procesos de integración y de globalización,  en la que esfuerzos cooperativos entre los “stakeholders”,  actuando estos como usuarios o como actores sociales directos en cada uno de estos campos,  encuentran una base institucional en los organismos regionales e internacionales que nuestros gobiernos han creado.  Las organizaciones constituidas por los propios actores sociales  (“stakeholders”) ayudan a movilizar y a comprometer los esfuerzos de los usuarios en cada sector o campo de acción,  y de esa manera incrementan la efectividad de los programas de las organizaciones internacionales/regionales y su capacidad de llegar a un número mayor de usuarios,  así como la sostenibilidad y la permanencia de estos esfuerzos gracias a la “apropiación” de estas iniciativas por parte de estos últimos (el tema del “ownership”).  Estas organizaciones asimismo facilitan el surgimiento de “redes de aprendizaje” a través del intercambio de experiencias entre los propios actores comprometidos con la acción,  así como la sistematización del conocimiento local,  lo que va mucho más allá de la asistencia técnica tradicional que las organizaciones internacionales/regionales a menudo realizan.  Creemos que esta es,  por lo tanto,  una relación complementaria que fortalece la emergente sociedad regional y global de este nuevo siglo.

8.
Al concluir esta breve intervención,  Señores Ministros,  creo importante destacar un último punto que quisiera someter a su consideración.  Los mecanismos a los que he hecho referencia han surgido todos de la acción conjunta de los países y las instituciones de la región,  respondiendo a la creciente necesidad de fortalecer la cooperación en el ámbito de la integración hemisférica,  moviéndonos en el contexto de un mundo globalizado y de una economía basada en el conocimiento,  que nos brinda la oportunidad de hacer un uso racional de los adelantos de la ciencia y la tecnología para alcanzar los objetivos de un desarrollo sostenible y equitativo.  Este proceso se está desarrollando, así mismo, en forma altamente participativa con el fin de integrar a los principales actores sociales (“stakeholders”) en la construcción de una sociedad y de una comunidad regional agropecuaria participativa y democrática,  en la cual la Sociedad Civil desempeña un papel de gran importancia.  Creemos, por lo tanto, que en FORAGRO, en FONTAGRO y en el Foro Global (GFAR),  ustedes tienen unos instrumentos que pueden hacer un aporte importante al logro de los objetivos que se plantean en el Plan de Acción de la Cumbre de las Américas,  y de los planteamientos hechos en la Cumbre de Montreal y en la más reciente reunión de Puebla.
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